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    Sinopsis:


    Me llamo Camille Brooks y ésta es una breve historia de cómo el destino me robó lo que más quería y luego pretendió devolvérmelo en la forma que más temía. 


    Después de enterrar a mi novio, con el que vivía hacía un tiempo, comencé a sentirlo como si de algún modo no se hubiera ido. 


    De pronto un día apareció frente a mí, pero ya no era el mismo de antes.


    Huir ahora ya no era una posibilidad.
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    Primera parte:


    No sabía cómo ni de qué manera estaba allí, pero lo estaba. 


    Todo había pasado rápido; tan rápido como un huracán. Llegó, destrozó mi vida de la peor manera posible y ahí me había dejado, sin nada más que yo misma y la ilusión de un futuro que ya nunca se cumpliría.


    El sonido de las gotas de lluvia sobre mi paraguas negro era todo lo que podía escuchar: el cielo lloraba tanto como mi corazón. La única persona a la que realmente amaba acababa de marcharse para no volver. Sin una despedida. Sin un beso. Sin una mirada. Nunca más vería sus ojos pardos al despertar, olería su café por las mañanas o aspiraría el perfume de su camisa cuando me abrazase.


    Aún no podía creer que fuera cierto pero ahí estaba, su ataúd negro llenándose de perlas de agua que resbalaban humedeciendo la tierra debajo de él.


    La única flor que había era la que yo había dejado sobre él, una rosa roja que vibraba con el golpe de las gotas de lluvia que caían encima.


    El enterrador aún no había activado la palanca para que bajase y no iba a marcharme hasta asegurarme que él estaría ahí, dos metros por debajo de mí. 


    Sus padres siempre me odiaron. Me acusaban de haber sacado a su hijo de su camino, a pesar de que ahora él era feliz, a pesar de que había triunfado haciendo lo que realmente le gustaba hacer, lo único que yo hice fue estar a su lado, apoyarlo siempre, darle mi mano cuando caía y ayudarle a levantarse.


    Y ahí estaba yo, sola, sin la compañía de nadie más, como si a nadie más le importase lo que había pasado, como si nadie más sintiera su pérdida, como si…


    Pasé cerca de tres horas ahí, en pie, a su lado, imaginando, deseando que todo hubiera sido un sueño, un sueño que desaparecería cuando abriera los ojos y lo encontrase mirándome, sonriendo, acariciando mi mejilla como solía hacer, pero pronto llegó el enterrador e hizo descender la caja poco a poco y con ella todo lo que quedaba de mí.


    Cuando estuvo completamente cubierto me invitaron a marcharme, y no me quedó más remedio que irme de allí, dejándolo solo, bajo la tierra mojada del cementerio. 


    Al llegar a casa, a nuestra casa, aún podía sentirlo allí. Aún olía todo a él, como si no hubiera pasado nada, como si ese fuera un día como tantos otros. Caminé por el vestíbulo, subí hasta la primera planta y, al entrar en nuestra habitación no lo pude evitar y rompí a llorar, dejando ir sobre la cama, todas las lágrimas que había estado reteniendo durante todo el trámite. Sobre esa cama en la que tanto nos amamos, esa cama en la que tanto nos quisimos y en la que tantos sueños compartimos. 


    Su pijama, estaba justo donde él lo había dejado el día anterior, doblado sobre la almohada. Lo miré unos instantes antes de abrazarlo en busca de algo de consuelo. Seguía manteniendo su aroma, haciéndome aún más tortuosa la realidad en la que estaba sumida: él no iba a volver, no volvería a ponerse esa prenda que a veces compartimos, ni volvería a dormir a mi lado, ni volvería a despertarme con besos y caricias, él... se había ido. Se había ido para nunca más volver. Se había ido y me había dejado sola.


    Pasé los siguientes días intentando no llorar. Él siempre me pedía que no llorase aunque estuviera triste, no le gustaba ver mis ojos llenos de lágrimas. 


    Metí sus cosas en cajas, con todo el dolor de mi corazón (o lo que quedaba de él) y las subí a la buhardilla. Por nada del mundo me desharía de aquellas cosas que tanto le gustaban o que tanto habíamos disfrutado juntos.


    Cambié la cama de habitación, jamás en mi vida podría volver a dormir ahí, entre esas paredes impregnadas con nuestras risas y suspiros, nunca más podría dormir en esa habitación dónde tan felices fuimos.


    Ahora sólo era yo. Nunca más seríamos dos. Nunca más me volvería a enamorar. Nunca más volvería a sufrir del mismo modo.


    Hice copias de sus fotos y las envié a sus padres, él hubiera querido que sus padres tuvieran ese recuerdo de él. Yo en cambio, aunque siempre disfruté viendo sus instantáneassobre la chimenea, o en las mesillas de noche… ahora no podía verlo, cada vez que miraba sus fotos me daba cuenta de la realidad, de esa realidad en la que ahora estaba solo yo.


    


  




  

    Segunda parte:


    Clary era la única amiga que me quedaba, el resto estaban enfadados conmigo. Se enfadaron conmigo porque Kyle había muerto, como si yo tuviese la culpa. Se enfadaron porque esa noche no pude salir con él por estar enferma. Se enfadaron conmigo porque él bebió más de la cuenta y porque cogió el coche para volver. Se enfadaron conmigo cuando más les necesitaba, como si yo no hubiera perdido bastante, como si verme completamente sola de la noche a la mañana no fuera suficiente duro y aterrador. Clary también estaba afectada por la muerte de Kyle, ellos fueron amigos de la infancia y, aunque ella nunca me dijo nada, yo sé que estaba enamorada de él. A pesar de eso, ella nunca me abandonaría. Sabía que no podría afrontar esto sola, no tenía a nadie más que a él y sin él no sabía cómo vivir. 


    Su hermana iba a tener su segundo bebé y necesitaba estar con ella. Viajaría a Grecia en unosdías y me pidió que fuese con ella. Yo no tenía ganas de arreglar mi pasaporte, esperas, fotos en las que nunca salgo bien… pero necesitaba salir con urgencia de mi casa, de mi barrio, de mi ciudad. Aquí absolutamente todo me recordaba a él, donde nos conocimos, donde fuimos en nuestra primera cita, el lugar en el que compramos tantos regalos de navidad que entre los dos no podíamos llevarlos… Todo. Todo me recordaba a él. Así que acepté. Acepté su propuesta sin pensarlo demasiado, y en tres días nos fuimos.


    Sólo sería un viaje de un mes, pero quizá me serviría para olvidarme de todo y volver a empezar a mi vuelta. Algo complicado porque al regresar todo seguiría igual que antes de irme: Kyle seguiría muerto y enterrado, yo seguiría sola y con el corazón roto, y mi cama seguiría estando vacía.


    Hacía tres horas que el avión había aterrizado y ya estábamos de camino al hospital. Yo iba con mi enorme maleta lila, más incómoda que nada, pero no se podía evitar. Si viajaba para un mes debía llevar cosas que pudiese necesitar, no estaba dispuesta a gastar dinero en cosas que ya tenía solo por no meterlas en el equipaje.


    Laura, la hermana de Clary se preparaba para la operación, el primer parto había sido por cesárea y el segundo quería que fuese igual, de modo que quedaron en una fecha y la ingresaron para la operación.


    La intervención iba a durar unas horas, y mientras tanto, yo aproveché ese tiempo para ir al hotel y dejar allí mi equipaje. 


    Clary se quedaría en casa de su hermana, pero que me hospedase yo con ellos cincoen la casa… era un poco raro. Y tampoco tenía ganas de trato con tantas personas. Estaba intentando atravesar en solitario mi drama particular y lo último que quería eran preguntas, presiones o palabras de ánimo que, lejos de animarme me recordaban lo que estaba pasando.


    Pasaron dos semanas, debía reconocer que me estaba sirviendo de distracción, a ratos incluso temía volver, no quería regresar a la oscura realidad.


    Clary sabía que no me gustan los niños, aun así a veces me pedía que saliera a distraerme con la niña mayor, que tenía cuatro años y era un trasto. 


    La llevaba al parque que tenían cerca de casa, le compraba chucherías para tenerla entretenida y la llevaba de vuelta a casa. Cuando oscurecía regresaba a mi habitación de hotel porque no me gustaba caminar sola de noche por ahí. Y menos en una ciudad extraña.


    Uno de esos días se me hizo tarde y tuve que volver bien entrada la noche. 


    De pronto al fondo, por la misma acera por la que yo iba se aproximaba una pareja. Iban abrazados, aunque parecía más que él la sujetaba, porque ella iba visiblemente borracha. No pude evitar fijarme en el chico. Se movía como Kyle, caminaba exactamente del mismo modo. A medida que se acercaba era aún mayor su parecido. Hubiera jurado por mi vida que era él. De no saber que lo había enterrado hacía algo más de medio mes hubiera corrido detrás. 


    El modo en el que se encontraron nuestros ojos, el modo en que me miró, el modo en el que apartó la miradacuando me detuve frente a él… Era él, Kyle. Era él sin serlo realmente.


    Esa noche pasé las horas sin poder dormir, pero tampoco pude evitar llorar, llorar como hacía días que no lloraba. Necesitaba un abrazo de él, necesitaba que me rodease con sus fuertes y cálidos brazos y me dijera que todo iba a salir bien, que me diera un beso de buenas noches y que me acurrucase contra su cuerpo. Necesitaba a mi novio más que nada en el mundo, pero él no lo haría nunca más.


    Ese chico que me había cruzado era tan parecido a él que hubiera dado cualquier cosa por ser yo la chica que iba con él. Estar entre los brazos de alguien que se parecía tanto como para confundirlos seguro que hubiera calmado esa ansiedad que nada podía calmar. Luego me di cuenta de que nadie ni nada podrían sustituirle, ni en mi mente ni en mi corazón, amaría a Kyle todos los días de mi vida hasta que la pena terminase conmigo. 


    


  




  

     


     


    Tercera parte:


    Hacía una semana que había vuelto de Grecia. Regresé, como podría decirse, con las pilas cargadas. Pero entrar en aquella casa…


    Al atravesar la puerta no pude evitar subir a la buhardilla. Necesitaba con desesperación sentirme cerca de él. Rebusqué entre las cajas y saqué el pijama de Kyle. No lo había lavado y aún conservaba su aroma. Me apoyé contra una de las paredes y lloré desesperadamente hasta dormirme, abrazada a aquella prenda que por desgracia no iba a volver a ponerse.


    Cuando me desperté, no sé cuántas horas habían pasado, pero ya había amanecido. Desconozco en qué momento de la noche bajé a por algo de abrigo y volví a subir, pero cuando abrí los ojos estaba tendida en el suelo, rodeada por sus cosas y cubierta por la manta que siempre utilizaba él para arroparme cuando me quedaba dormida en el sofá o en el estudio. 


    Por un momento olvidé que había muerto. 


    Corrí escaleras abajo para buscarle con el alma inundada en felicidad, deseosa de un abrazo. Juraría por lo más sagrado que lo había notado conmigo esa noche. Busqué por todas y cada una de las habitaciones, pero Kyle no estaba.


    Los días siguientes ocurrieron cosas que no podía explicar, como que la cafetera nunca se quedaba sin café, por más que bebiera, o que el retrato de Kyle que siempre ponía boca abajo siempre aparecía boca arriba, o…


    Ya no podía seguir así, su ausencia me estaba matando lenta y dolorosamente, y la poca vida que tenía se estaba volviendo una tortura.


    Hacía dos meses que Kyle murió y seguía sin poder levantar cabeza. Lo amé tanto que hubiera dado cualquier cosa por estar en su lugar, por ir a su lado dondequiera que fuera, por ser yo quien hubiera muerto en lugar de él... pero era demasiado cobarde para herirme a mí misma.


    Clary me había insistido decenas de veces que saliera, que conociera a otras personas, que tratase de enamorarme de otro hombre, pero Kyle sería siempre el único hombre en mi corazón. 


    Ese día no me apeteció quedarme encerrada con ese horrible dolor que me asfixiaba, no quería quedarme entre esas cuatro paredes que parecían querer apoderarse de la poca cordura que me quedaba. Hice caso a la única persona que quedaba a mi lado y decidí salir. 


    Me vestí con la ropa más sexy que encontré en el armario y me fui a beber hasta perder la razón, al menos así, al volver a casa, no sentiría la agonía intensa en la que se había convertido mi vida.


    Al entrar, en el pub donde nunca quiso entrar Kyle, un grupo de jóvenes se me acercó. Todos me rodeaban, me tocaban el pelo y me decían lo bien que olía. Me sentía avergonzada por lo que estaba haciendo, yo no era así, pero necesitaba olvidarme de él, necesitaba que el alcohol me hiciera olvidar todo a mí alrededor. Me acerqué a la barra y pedí una copa de algo fuerte.


    Un chico, bastante guapo, quepa resaltar, se acercó a mí con una sonrisa de medio lado. Él no decía nada, solo me miraba.


    —La siguiente invito yo. —Dijo con una voz sensual.


    —Gracias. —Sonreí de la manera más extraña que nadie pudiera imaginar, con una mueca forzada que mostró mis dientes de una forma irrisoria. Tan pronto como vi mi reflejo en el espejo de la barra borré esa estúpida mueca de la cara.


    —¿Te llamas? —preguntó, sentándose en el taburete de al lado.


    —Camille, Camille Brooks —respondí. 


    Bebí el chupito de mi mano de un sorbo justo al terminar de decir mi nombre. Sentí como ardía por donde pasaba hasta llegar a mi estómago.


    —Bonito nombre. ¿Quieres que vayamos a mi casa? —preguntó directamente y sin rodeos.


    En verdad no sé en qué estaba pensando, estaba ligando conmigo descaradamente y lo sabía.


    —Lo siento pero no estoy lo bastante borracha —le respondí sincera.


    Él sonrió y me invitó a otra copa, y luego a otra, hasta que casi no me tenía en pie.


    A pesar de su insistencia fuimos a mi casa. Entramos y subimos hasta la habitación. El chico se acercó a mí, y me rodeó por la cintura con los brazos. Lo hizo tan fuertemente que creía que me iba a asfixiar. Acercó su boca a mi cuello y lo lamió de manera provocadora. Sentí como un escalofrío recorría mi espalda.


    De pronto todo comenzó a moverse de forma extraña, las cosas caían o salían disparadas sin razón aparente. Las cortinas se agitaban como si un gran huracánatravesase el dormitorio… Creí estar perdiendo la razón, por más que mirase no podía ver a aquel chico con el que había llegado, y de repente, tan deprisa como empezó a moverse todo, se detuvo. 


    No sabía si se trataba de un sueño o no, pero ahí estaba Kyle, frente a mí, en lugar del otro tipo, que parecía haberse esfumado por la ventana. Supongo que estaba demasiado bebida para distinguir si era real o no. Kyle se acercó a mí y comenzó a besarme. Me besó como tanto necesitaba, como tanto deseaba. Me levantó en brazos, pegándome a su pecho y me soltó en la cama un minuto después. Aunque ahora durmiera en otra habitación y no en la que siempre compartimos, pareció saber exactamente donde llevarme. Metió la mano bajo mi vestido y, mientras con una mano acariciaba mis mejillas, con la otra iba desprendiéndose de mi ropa. Me besaba tan apasionadamente que creía que iba a volverme loca. En ese momento no me importaba nada más. Cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación de estar viva nuevamente entre los brazos del único hombre que alguna vez me hizo sentir así.


    Por la mañana desperté con un terrible dolor de cabeza, el sol entraba por la ventana calentando el lado vacío de mi cama.


    Al levantarme todo seguía igual que siempre desde que Kyle no estaba: la soledad lo inundaba todo, el silencio ensordecedor hacía que me doliese el alma. Estaba sola. Definitivamente sola. 


    Mi amante de esa noche se había esfumado como el sueño que debió ser. Kyle estaba muerto y mi imaginación mezclada con el alcohol debía haberme jugado una hermosísima mala pasada.


    Pasé el resto del día con esa sensación extraña, la sensación de haber estado con él toda la noche y despertar sola. 


    Debía estar volviéndome loca, de modo que, pasados unos días de la «visita» de mi novio muerto, visité a un psicólogo. Éste me mandó antidepresivos, unas pastillas que adormilaban y camuflaban mi depresión bajo ese estado de catatonia.


    Cada vez con más frecuencia notaba la presencia de Kyle y por más pastillas que tomase no había forma de no sentirlo.


    


  




  

     


     


    Cuarta parte:


    Una noche me desperté con un sobresalto, había soñado con vampiros. Siempre me han aterrado los vampiros, aunque supiera que eran seres fantásticos que no existen en la realidad. Me senté en la cama completamente empapada en sudor. Había sido el sueño más horrible que había tenido en toda mi vida: Kyle era uno de ellos y quería matarme. Me quité el pijama para darme una ducha y, algo más tranquila, bajé a por algo para entrar en calor. De repente, para mi completo terror, ahí estaba él, Kyle, preparando una cafetera. Eso explicaba que nunca se vaciase. No estaba loca, era él. Realmente era él.


    —Te has despertado —dijo con naturalidad.


    —¿Kyle? —pregunté con la voz temblorosa. Tenía tanto miedo que mis piernas no respondían.


    —¿Si? —preguntó.


    —¿Kyle, estoy loca? Yo misma vi cómo te enterraban —le dije.


    Debía de estar soñando aún. Sí, definitivamente debía de tratarse de un sueño.


    —Camille, la otra noche…


    —¿Fue real? —Pregunté espantada. Estaba segura de que era un sueño.


    —Lo siento, mi amor —dijo con pesar en su voz—. Siento que hayas pensado que has perdido la cordura, o que creas que esto es un sueño. Soy real, y estoy aquí. Solo que ya no soy el Kyle de antes.


    —¿Eres... que eres real? —Pregunté. Mi voz sonó casi a grito.


    Era tan guapo, tan dulce, era tan atractivo y sensual… Kyle lo había sido todo para mí, y aunque estuviera loca él estaba ahí, aunque fuera en mi imaginación.


    —Camille, yo…



    En un momento creí ver un destello entre sus labios, y no dejé de mirarlos hasta que lo peor que podía haber confirmado apareció de nuevo:plateado, brillante, punzante…


    —Déjame morderte, cariño. Necesito alimentarme. —Me dijo de pronto—. Ahora soy un vampiro.


    —¡No! —respondí gritando nuevamente. 


    Me di la vuelta deprisa pero mis piernas estaban bloqueadas por el miedo y perdí el equilibrio, cayendo de bruces contra el suelo.


    Me aterraban los vampiros, me aterraban en imágenes, en videos y en disfraces, Kyle lo sabía, no podría estar haciéndome esto si fuera real.


    En ese momento se abalanzó sobre mí, bloqueándome boca abajo contra el suelo. Sentí su peso ligero y sus colmillos fríos y afilados en mi antebrazo. Quise gritar, quise gritar tan fuerte que se enterase toda la ciudad, pero él cubrió mi boca con la mano que tenía libre, haciendo que mi grito sonase ahogado, casi como una especie de gruñido.


    Algo en todo lo que estaba pasando me hizo darme cuenta de que no se trataba de un sueño. Era real. Kyle se había convertido en mi mayor temor. Era uno de esos malditos monstruos a los que había odiado en todas sus formas y colores. Kyle era mi enemigo y, a pesar de todo lo que le había amado ahora le temía.


    La mano que cubría mi boca seguía siendo tan suave como entonces, pero había perdido todo el calor que tanto me gustaba y ahora era un tacto frío.


    —No te haré daño, pequeña —ronroneó con su melodiosa voz.


    ¿Pero cómo no pretendía hacerme daño cuando sus afilados colmillos iban a atravesarme la piel clavándose hasta el fondo?


    Cerré los ojos presa del pánico y dejé que hiciera lo que quisiera, sin pelear, de todos modos de poco iba a servirme si decidía deshacerse de mí.


    No quería escucharlo pero tampoco podía evitarlo, el asqueroso sonido de su boca succionándome, bebiendo de mí, sin saber cuándo iba a detenerse y si iba a hacerlo.


    Cuando lo hizo, cuando por fin se detuvo, sus ojos estaban encendidos de placer, casi como años atrás, cuando deseaba estar conmigo y me besaba en busca de algo más, solo que ésta vez ese «algo más» era mi sangre. Él era un depredador y yo su presa.


    Tan pronto como me liberó corrí hasta el baño de la segunda planta. Cerré la puerta con el cerrojo, queriendo pensar que serviría de algo, y fui a sentarme en el suelo, entre el bidet y el váter, como si la porcelana pudiera cobijarme de su hambre. Si quisiera más sangre sólo tendría que echar abajo la puerta. 


    Tenía una fuerza descomunal, cuando sujetó mi brazo sentí como podía haberlo aplastado como si de mantequilla se tratase, en cambio lo hizo suave y aunque con firmeza. No me hizo daño con su agarre, en cambio fue espantosoel dolor que sentí cuando sus colmillos atravesaron mi piel lentamente,hincándose el músculo de mi antebrazo, y aun fue peor cuando apretó con urgencia mientras lamíala sangre que brotaba por los enormes agujeros que me había hecho.


    Lo odié, odié a Kyle como nunca había odiado a nadie, y le temía, a su vez, como no he temido nunca a nadie.


    


  




  

     


    Quinta parte:


    Esperé a que amaneciera, a que los rayos de sol del mediodía entrasen a raudales por la ventana. Salí cuando supe que él no estaría ahí. Por un momento deseé que se hubiera convertido en cenizas, que ese cuerpo al que tanto amé, al que tanto acaricié y besé hubiera desaparecido como desaparece un cigarro consumido por el fuego, quedando de él solo cenizas.


    Caminé por la habitación en busca del vampiro, abrí las puertas del armario de par en par, dejando que la luz del día bañase mi ropa, si estaba ahí se desharía como supuestamente hacían con la luz del sol. Kyle no estaba y no saber dónde demonios se había metido era aún peor que saberlo por ahí.


    Saqué la maleta de debajo de la cama y vacié parte del armario y de los cajones en ella, cogí mi pasaporte, mi identificación y el dinero que guardaba en el cajón de la cocina, bajo los cubiertos, y salí a toda prisa del que, tiempo atrás, fue nuestro hogar. 


    Quería huir. 


    Necesitaba huir. 


    Necesitaba alejarme lo que pudiera de él mientras fuese de día, al llegar la noche quizás vendría a por más, y prefería morir a ver como el que fue el amor de mi vida se alimentaba de mí como un perro hambriento.


    Estaba atardeciendo. Maldita sea. Salí demasiado tarde del baño y ahora estaba atardeciendo. Tomé un taxi que me llevó a la estación de trenes. ¿Sería un tren lo bastante rápido para que Kyle no pudiera seguirme?


    Al llegar al hotel, varias horas después de haber salido, ya era completamente de noche. Pasaban de las doce. Pedí la habitación del piso más alto que tuvieran. Quería asegurarme de que no podrían llegar fácilmente, ni él, ni ningún otro vampiro.


    Revisé bien todas las ventanas y cerrojos. Revisé los armarios y bajo la cama. Apuesto a que en ese momento debí parecer una paranoica, pero era eso o morir presa de los colmillos de un vampiro y, sinceramente, prefería parecer una chiflada.


    Cuando comprobé todo minuciosamente entré en el baño, abrí el agua caliente y llené la bañera. Después de desnudarme me introduje en el agua hirviendo. Siempre me gustó el agua muy, muy caliente. Contemplé mi magullado brazo. Los agujeros del mordisco de Kyle se habían perfilado con dos círculos morados que me dolían bastante y que ardían en contacto con el agua.


    Cerré los ojos en completo relax, sintiéndome a salvo completamente. Kyle no sabía dónde estaba y todo estaba perfectamente cerrado. 


    ¡Un momento! 


    ¿Todo? 


    Maldita sea. No había comprobado la ventana del otro baño.


    Me puse en pie a toda prisa, me cubrí con el albornoz y, al salir del cuarto de baño ahí estaba él: Kyle, tan hermoso como lo recordaba, tan sumamente atractivo y seductor, tan… vampiro, mirándome con expresión de desapruebo. 


    De sus manos goteaba algo: sangre negruzca y apestosa y, al mirar hacia el suelo encontré que había una masa viscosa retorciéndose violentamente, emitiendo unos sonidos temblorosos que no alcancé a saber si eran gritos o risas.


    —Maldita sea, Camille. No has comprobado la otra ventana —me regañó con su melodiosa voz. 


    Sonaba enfadado, molesto, algo que no alcanzaba a entender. Él estaba, al igual que esa cosa, en mi habitación. Había entrado sin permiso igual que esa otra hedionda asquerosidad que manchaba la alfombra.


    Yo no respondí, estaba aterrada, paralizada por completo. ¿Cómo me había encontrado? ¿Cómo había entrado por la ventana? Estaba en un piso veintitrés...


    Caminé de espaldas hacia el baño para encerrarme de nuevo en su interior, pero Kyle fue más rápido que yo. En lo que dura un parpadeo corrió hacia la puerta y la cerró para que no pudiera entrar.


    —Podías haber muerto ésta noche —me dijo. Nuevamente su voz sonaba a reprimenda, como si me estuviera regañando—. Éste… iba a comerte. Iba a morderte sin cuidado, y a chupar tu sangre hasta no dejar ni gota. —Yo miraba la masa viscosa del suelo, que cada vez se volvía más negra y más pequeña—. ¿Me oyes? —Chasqueó los dedos frente a mis ojos—. Debes ser más cuidadosa.


    Kyle cogió la cosa del suelo y la lanzó por una ventana.


    —Vamos. Ayúdame a limpiar esto. —Pidió con naturalidad, como si lo que acababa de pasar fuera de lo más habitual, como si tener un vampiro en el dormitorio fuera lo más normal del mundo. Yo aún no había conseguido reaccionar a verlo en la habitación y él ya estaba frotando esa cosa de la moqueta—. ¿Estás sorda? —Alzó la voz, sobresaltándome.


    No lo pude evitar, me agaché en el suelo intentando no tiritar y comencé a llorar, desesperada por salir de esta pesadilla en la que no sabía cómo había entrado.


    —Si vas a ponerte así ve a la cama y no estorbes —dijo con un tono hosco que jamás antes había oído.


    Gateé hasta la cama pero entonces calculé la distancia hasta la puerta y corrí para salir de la habitación. Kyle, como unos minutos antes, fue más rápido que yo. Corrió hasta la puerta y se puso ante ella, sin poderlo evitar choqué con él. Su aroma seguía siendo el mismo, sus ojos, sus labios, todo él parecía ser el mismo.


    —Tengo curiosidad, Camille. ¿Qué piensas hacer después de salir así vestida? —dijo con voz ruda señalando el albornoz.


    —Por favor, no me mates —pedí casi en ruego.


    Las lágrimas salían de mis ojos sin que pudiera encontrar la forma de detenerlas. Le temía. Le tenía pánico, me había mordido la noche anterior y sabía lo que dolía ser mordida por un vampiro, no quería saber lo que era morir a manos de uno.


    Kyle sujetó me sujetó por el brazo y me arrastró hasta la cama, esquivando la horrible mancha del suelo. Aún tenía las manos húmedas con esa cosa negra y apestosa. Me lanzó contra el colchón, contra el que no pude evitar caer. El albornoz se abrió ligeramente por la parte de arriba, dejando medio descubierto un pecho, Kyle lo miró unos segundos antes de apartarse y continuar limpiando la moqueta.


    —¿Por qué has vuelto? ¿Por qué tenías que venir a por mí? —pregunté. Sabía que me iba a matar, quería al menos saber eso.


    —Llevo a tu lado, cuidando de ti, desde que morí. Aquel tipo que llevaste a nuestra casa es el jefe de uno de los muchos clanes que abundan en la ciudad. Iba a matarte. —dijo sin mirarme. Frotaba vigorosamente el rodal oscuro y maloliente—. Era un vampiro y quería alimentarse de ti hasta dejarte seca.


    —¿Por qué? —dije nerviosa.


    —¿Por qué… qué? —preguntó retorico, clavando su mirada en mí.


    —¿Por qué tuviste que volver, Kyle? ¿No podías simplemente dejar que lo superase? —estaba molesta y asustada.


    De pronto alguien llamó a la puerta y Kyle desapareció a la velocidad de la luz, no sin antes colocar mi maleta sobre la mancha para ocultarla.


    Me acerqué a la puerta, agradeciendo internamente que hubieran espantado al vampiro que me acechaba.


    —Buenas noches, señorita Brooks. Lamento molestarla a esta hora. Nos han informado de que han escuchado gritos en su habitación… ¿Está usted bien?


    —¿Bien? Sí, claro que sí. Por supuesto… Los gritos que hayan podido oír no eran míos, yo estaba dándome un baño…


    —Lamento entonces la interrupción, discúlpeme... —dijo antes de apartarse de la puerta y alejarse por el pasillo.


    Al cerrar la puerta el vampiro estaba ahí, de pie, justo frente a mí, mirándome como tantas otras veces lo había hecho.


    Di un par de pasos hacia atrás, no podía evitar que me hiciera temblar, que me hiciera sentir el corazón palpitando en el cuello y en los dos agujeros de mi brazo, al parecer no podía hacer que desapareciera, pero prefería no verlo.


    En menos de un parpadeo me empujó hasta la cama y se colocó encima de mí, estirándome sobre el colchón.


    —Quizás tú lo hubieras superado, pero dime, ¿Cómo podía yo apartarme de ti? Camille, te quiero demasiado. Nunca en mi vida quise a nadie como a ti y ahora ese sentimiento es más fuerte que nunca. —Me dijo, acariciando la piel de mi pecho desnudo con su mano fría y sucia.


    Supe rápido que esa era la respuesta a la pregunta que le había hecho justo antes de que el chico del hotel llamase a la puerta.


    Lo aparté con asco y me senté en la cama sin mirarlo, ajustando el albornoz para que no me mirase.


    —¿Estás muerto? —le pregunté mirando la maleta que cubría la mancha del suelo. 


    Me quería, eso era, al menos, lo que había dicho.


    —No. Pero tampoco estoy vivo.


    —¿Puedes sentir? ¿Sientes dolor o miedo? —pregunté desviando la vista hacia él.


    —Por supuesto. Si me golpeas siento dolor, y he sentido dolor viendo cómo te torturabas desde que «morí». Miedo… tengo miedo de que te hagan daño desde que soy así, desde que no puede volver a ser lo que era.


    Lo miraba pero no podía creerlo, tenía ahí a la persona más importante de toda mi vida, tenía ahí a mi novio, al hombre que tanto había deseado volver a ver y no podía rechazarlo aunque quisiera. Aunque mi cabeza me pidiera a gritos que me alejase, mi corazón estaba acelerado, no solo por el miedo, sino por su mera presencia.


    —Kyle, ¿vas a matarme? —le pregunté mirándole a los ojos.


    Él no respondió de inmediato. Se acercó y, aunque intenté apartarme, me besó con esa pasión y ese deseo que tantas y tantas veces había sentido. Simplemente no pude resistirme.


    —Preferiría morir cien veces antes que hacerte daño —me dijo, mirándome a los ojos.


    Aquellos ojos ya no tenían el brillo de cuando estaban vivos. El color pardo que los llenaban se había convertido en una especie de gris azulón. Su aspecto tampoco era cien por ciento igual, su cabello castaño también se había vuelto ligeramente plateado, y su piel…


    —Me mordiste, Kyle. Me hiciste daño —le dije mostrándole los agujeros de mi brazo.


    —Cariño, ¿quieres que me quede contigo tanto como yo quiero quedarme? —Preguntó de pronto. Su mirada pareció albergar la calidez del pasado—. Si me dices que sí tendré que hacer eso de vez en cuando para poder vivir.


    No estaba dispuesta a tener un vampiro conmigo, de ninguna de las maneras. Pero él… él lo había sido todo para mí. Todo. Me aterraba, no lo iba a negar. Me daba un miedo atroz lo que era. Sin embargo asentí. Prefería tenerlo conmigo fuese en la forma que fuese antes que volver a perderle.


    —Kyle... en Grecia, con aquella chica… ¿Eras tú? —él asintió, besando la palma de mi mano.


    —Necesito alimentarme… He intentado no hacerlo, incluso he tratado de beber de gatos y perros. Pero me debilito tanto como para no poder moverme y así no podía protegerte ni estar contigo —se excusó—. Traté de permanecer lejos de ti. Después de verte intentarlo con tanta vehemencia pensé que lo conseguirías, que te recuperarías y me olvidarías. No pretendía volver. Iba a mantenerme lejos de ti, para no seguir haciéndotelo difícil. Cuando fuiste a Grecia también yo lo hice, con intención de quedarme allí, pero aquel día, cuando nos encontramos de frente, la forma en la que me miraste... fue más doloroso que haber muerto. No puedo mantenerme alejado de ti.


    —Sabías que me aterran los vampiros… —acusé.


    —Por eso me mantuve oculto, cariño. Por eso me escondía de ti. Por eso no podía abrazarte cuando me llamabas tan desgarradoramente. Por eso no podía besarte cuando besabas mis cosas, o llorabas desconsolada. Por eso. Porque sé cuánto te aterran, y lo último que quiero en el mundo es que me tengas miedo.


    No dijo más, me tendió sobre la cama y se estiró a mi lado, acurrucándome contra su frio cuerpo. Debía reconocer que dentro de mi miedo, dentro de ese sentimiento de horror que había en mi interior, también había algo inexplicable. Yo nunca había dejado de querer a Kyle y ahora estaba ahí...


     


    Cuando amaneció él no estaba a mi lado. Supuse que no podría soportar la luz del sol en su piel.


    La mancha del suelo había desaparecido, Kyle debía haberla limpiado en algún momento entre que me dormí y me desperté.


    Preparé la maleta y, después de un desayuno ligero, tomé el tren de regreso a casa con una extraña sensación de felicidad.


    


  




  

     


     


    Sexta parte:


    Cuando el tren se detuvo era, como el día anterior, más de la media noche. Ésta vez no tenía miedo, sabía que desde alguna parte Kyle estaba vigilando que no me pasase nada. A diferencia del día anterior no cogí un taxi. Tenía prisa por volver a casa, donde, seguramente él estaría esperando por mí, pero necesitaba caminar, entender todo lo que había pasado en solo dos noches y en el sentimiento real que había en mi pecho. Debía analizar detalladamente lo que era Kyle y el riesgo que llevaba tenerlo a mi lado alimentándose de mi sangre. Me mordería de vez en cuando para poder comer, me lo había dejado claro pero... ¿habría alguna forma menos dolorosa de ayudarle? Aunque intentase pensar en esas cosas, mi propia necesidad de verle me llevaba a ir cada vez más deprisa, arrastrando a mis espaldas, la maleta que horas atrás había estado cubriendo el resto de uno de ellos. 


    Un pensamiento extraño cruzó mi mente en ese momento: ¿habría matado Kyle al hombre que llevé a casa? Y, casi como si lo hubiera atraído con mi pensamiento, apareció ese tipo frente a mí. Tenía el mismo aspecto chulesco que tenía cuando lo vi aquel día. Su ropa estaba sucia, como si hubiera estado retozando por el suelo, pero aun así seguía siendo guapo.


    —Vaya, vaya... Pero mira lo que ha traído el gato... ¿Te acuerdas de mí?


    La forma en la que lo había dicho me dio escalofríos y recordé de inmediato que Kyle me había dicho la noche anterior que también era un vampiro y que quería matarme. Traté de pasar por su lado sin responderle, pero agarró mi brazo con tanta fuerza que pude notar como sus afiladas uñas atravesaban la ropa y se clavaban en mi piel.


    Sus ojos se volvieron rojizos y la sonrisa malévola que había puesto cuando aspiró el aire en ese momento me dejó paralizada por el miedo.


    —Vayamos a dar un paseíto.


    —¡No! —Grité.


    Sus dedos se ciñeron aún más fuerte alrededor de mi brazo y, cuando tiró de mí me desmayé por culpa del miedo y del dolor.


    Al despertar no sabía dónde estaba. Me sentía mareada y adolorida, pero más que eso, asustada. Mi maleta no estaba conmigo y mi bolso había desaparecido. Tenía un intenso escozor el brazo izquierdo por las uñas del vampiro y un dolor insoportable en la clavícula, pensé que por algún golpe, pero al tocarme para ver si estaba hinchado noté un agujero. Con el pulso tembloroso busqué un segundo agujero, y este no tardó en aparecer. Me habían mordido.


    Dudé un momento si gritar o no hacerlo. Si estaba en ese habitáculo porque alguien me había rescatado corría el peligro de alertar a mi agresor, en cambio, si no lo hacía y era el mismo tipo el que me tenía ahí encerrada, perdería la oportunidad de que alguien me rescatase. Pero la puerta se abrió, y el vampiro entró en el almacén arremangándose la camisa hasta los codos y sonriendo con la misma malicia con la que lo hace alguien que está a punto de cometer una perversión.


    —Ahora te vas a quedar quietecita o te haré tanto daño que pedirás a gritos que te mate con mis propias manos.


    Yo no pude responder. No pude más que apretar mi espalda contra la pared y sentir como el miedo volvía a paralizarme.


    Se acercó a mi mientras aflojaba el cinturón de cuero marrón que decoraba sus pantalones y cuando llegó al rincón en el que estaba tiró de mí, lanzándome por el aire hasta una mesa de billar que había en el otro extremo de la habitación. Sentí como se me rompía todo el cuerpo, pero no emití ni un solo sonido. 


    Rasgó con sus afiladas uñas la tela de mis pantalones, alcanzándome la piel y acto seguido me arrancó la prenda. Traté de sujetar mi ropa interior para que no hiciera lo que era evidente que pretendía, pero de repente algo le hizo detenerse. Miró hacia la puerta como si pudiera ver a través de la madera y justo en ese instante ésta cayó al suelo tras un golpe. 


    Jamás, en toda mi vida, me había alegrado tanto de ver a Kyle.


    Llevaba las manos y la ropa ensangrentadas, y sus ojos brillaban con un aire peligroso que nunca antes había visto en ellos.


    —¿Estás bien? —preguntó sin mirarme, yo asentí tratando de cubrirme como podía—. Límpiate esa sangre, atraerás más.


    Kyle tenía la vista clavada en el otro vampiro y ambos se movían de forma amenazante. En un momento, sin que pudiera decir cómo había pasado, todo en aquel almacén empezó a caerse al suelo. Había gruñidos, siseos, había sonidos de ropa rasguñándose, todo en medio de un remolino del que salpicaba sangre manchándolo todo. Y de pronto todo se detuvo.


    El cuerpo del otro vampiro cayó inerte al suelo y, sin que pudiera ver qué era lo que le había hecho Kyle, se acercó y tiró de mí. 


    —¡Espera! —le dije antes de salir del pub en el que absolutamente todos estaban muertos—. Mira como me ha dejado, no puedo ir por ahí así...


    —No te va a ver nadie.


    Rodeó mi cintura con una fuerza que no había notado antes en él y corrimos a una velocidad increíble de regreso a casa.


    Al detenernos en la puerta Kyle se negó a entrar.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué te paras?


    —Lo siento, Camille. Siento mucho lo que ha pasado. —Sus dedos acariciaron suavemente el borde de mi clavícula izquierda, justo dónde el otro vampiro había clavado sus afilados colmillos—. Te prometo que nunca más volverá a pasar esto. Te prometo que nunca más tendrás nada que ver con monstruos como yo...


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que me voy. Que desaparezco.


    Aquello cayó sobre mí como un jarro de agua fría. ¿Me dejaba? No. Me negaba a aceptarlo. Sufrí enormemente cuando lo creí muerto, sufrí al saber en lo que se había convertido y, después de haberlo aceptado me negaba a que me dejase.
Otro asqueroso chupasangre me había atacado, había estado a punto de quitarme la vida y me había dejado marcas que permanecerían en mi piel mientras viviera, pero aquello no era culpa de Kyle. No podía dejarme porque otro vampiro me hubiera atacado.


    —¿Me dejas? ¿Así, sin más?


    —No puedo permitir que estés en peligro otra vez.


    —Si me dejas, mañana mismo iré a otro bar en busca de vampiros. Y si no encuentro ninguno probaré suerte en otro, y luego en otro, y al final, conseguiré que me maten. Porque quizás tu si seas capaz de vivir sin mí, pero yo no soy capaz de hacerlo sin ti.


    De repente Kyle llevó las manos a mis hombros, apretándolos con fuerza. Me empujó hasta la pared, detrás de la puerta de la entrada, llevó su boca hasta mi cuello y pinchó ligeramente.


    —¿Es esto lo que quieres? —preguntó, hundiendo los colmillos un poco más. Dolía, dolía espantosamente, pero no respondí—. ¿Te he preguntado que si es esto lo que...?


    Ya no dejé que dijera nada más. Tomé su cara entre las manos y le besé, beso que devolvió tan intensamente que casi me hace perder la cordura.


    —Nunca vuelvas a pronunciar la muerte —murmuró con su boca en la mía. Pude notar sus colmillos rozándome los labios.


    —Y tú no vuelvas a decir jamás que me dejarás.  


    —No lo volveré a decir. Ahora vamos a curar esas heridas.


    Por primera vez después de dos meses, por fin me sentía viva. Por primera vez después de aquel entierro me sentí feliz de volver a casa. Y por primera vez después de dos meses pensé que el futuro no era algo oscuro y amargo donde solo me esperaba angustia y dolor.


    


  




  

    



     


    Desde que Kyle volvió a mi vida esperé cada día a que cayera la noche para volver a verlo. Y con las estrellas llegaba él, con sus abrazos, con sus besos y con sus increíbles noches de pasión.


    Era extraño, jamás hubiera pensado que desearía ver a un vampiro, que le ofrecería mi cuello para que bebiera de mí... Los había odiado desde que tenía uso de razón, y nunca logré entender como alguien podía llegar a enamorarse de un personaje que se alimenta de sangre, de sangre humana, no entraba en mi cabeza que alguien pudiera enamorarse de un muerto, de un ser al que no le late el corazón, de algo cuyo cuerpo es frío como la muerte... Pero ahora era yo quién debía cuestionar sus gustos: estaba total, completa y perdidamente enamorada de Kyle, aunque en realidad no lo viese como a un vampiro, sino más bien como a quien fue tiempo atrás: mi novio, mi amante, mi todo.


    Me llamo Camille Brooks y ésta es la historia de cómo el destino me robó lo que más amaba y me lo devolvió siendo lo que más temía: un vampiro.
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